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EL ESPIRITISTA.
No es nueva esta revista, como decíamos en el número anterior, pero ape­

nas era conocida en Zaragoza mas que de sus antiguos suscritores y de los adep­
tos al Espiritismo, hasta que nuestra publicación ha visto la luz en esta capital, 
con el doble objeto de cumplir con nuestros antiguos suscritores, y contestar á 
los ataques dirigidos al Espiritismo desde el pulpito de varios templos, señalada­
mente el del Pilar.

Al dar á conocer aquí El Espiritista, facilitando su adquisición por los me­
dios más adecuados (venta por las calles y módico precio), nos hemos propuesto 
además mostrar al público, cuán distinto es el Espiritismo, en sus fundamentos, 
tendencias y fines á que aspira, de lo que, con tanta inexactitud y desacierto 
como poca fortuna, se ha pretendido hacer ver extraviando la opinion.

Esta ha hecho ya justicia á nuestros nobles propósitos, que no tienen más 
alcance que exponer sencillamente nuestra doctrina filosófica y moral, enseñan­
do aquello en que creemos, invitar á que se estudie, y desvanecerlos errores en 
que incurrirían quienes juzgasen del Espiritismo por los equivocados conceptos 
y caprichosas apreciaciones que se han emitido en lugares donde no nos era 
dado contestar.

El éxito de nuestro primer número, cuya larga tirada se ha agotado sin 
poder satisfacer todos los pedidos, obligándonos quizá á hacer nueva edición-, 



-is­
ba demostrado, con incontestables pruebas, .que el sensato público zaragozano 
hace justicia á nuestras levantadas aspiraciones.
^iÿ Aquel éxito ha puesto también de manifiesto dos hechos altamente satisfac­
torios para nosotros: primero, el incremento que la idea espiritista ha tomado 
en Zaragoza; segundo, el espíritu de tolerancia que tan alto habla en favor de 
la educación de un pueblo y de la tradicional hidalguía aragonesa.

Y como fieles á nuestra banderado amor, caridad y ciencia, no hemos de tras­
pasar los límites del más escrupuloso comedimiento, sin que por nada ni por 
nadie, ni aun provocados por las habituales intemperancias de la prensa ultra­
montana, salga El Espiritista de la esfera científica, de la exposición doctrinal 
y de la discusión séria y razonada, proclamando lo que creemos la verdad y es­
tando dispuestos á abjurar de todo aquello que se nos demuestre es error; espe­
ramos confiadamente seguir mereciendo la misma benévola acogida con que fué 
recibido nuestro primer número.

En nombre,'pues, de la nueva doctrina que, por el camino del estudio, viene 
á depurarse y á depurar, sin pretender imponerse á nada ni á nadie, permíta­
senos significar el testimonio de nuestro profundo reconocimiento, al reiterar 
nuestros propósitos y la norma inalterable de conducta de El Espiritista.

SECCION CIENTÍFICA.

WILLIAM CROOKES.—MATERIA RADIANTE Y ESPIRITISMO.

Bajo este epígrafe, y ampliando lo que en nuestro anterior ^número hemos 
dicho respecto á la m^ateria radianée, publica la d^eruc iSpiriic, de Paris, el si­
guiente artículo, despues de haber reproducido el artículo de Flammarion que 
conocen nuestros lectores.

«Ahora dejaremos la palabra á otro vulgarizador que vá á mostrarnos con 
detalles y con escrupulosas descripciones, las experiencias delicadas de M. Croo­
kes. En este trabajo se verán las particularidades importantes que diferencian 
los hechos de la materia radiante de los simples hechos de electricidad. Héaquí 
lo que se lee en el Joiírnal des Mais del 23 de Enero, bajo la firma de M. Hen­
ri de Parville:

«En el Congreso de la Asociación Británica para el progreso de las ciencias, que tuvo 
lugar en el mes de Setiembre último en Sheffield, 'un físico, tan notable como ingenioso 
M. Crookes, dió una conferencia que adquirió cierto renombre. M. Crookes había adoptado 
como tema de la misma, La maieria radiante, nombre antiguo ya, para expresar fenómenos 
verdaderamente nuevos. A la invitación hecha por M. Wurtz y otros varios sabios france­
ses, M. Crookes se propuso ir á Paris, á repetir su interesante conferencia ante un auditorio 
de lo mas escogido, que se apresuró á concurrir el sábado al anfiteatro de la Escuela de 
Medicina. La afiuencia de los oyentes fué tan numerosa, que muchos de entre ellos tuvie­
ron que volverse, sin haber ni aun podido penetrar en la sala. Unánime fué el sentimiento 
de los menos favorecidos por la suerte hasta entónces, y ciertamente los mas favorecidos 
despues, que recibieron una invitación del Contra-almirante Director del Observatorio y de 
Mme. Mouchez. Al final de la esquela de convite, en lugar del contenido ordinario; «Se bai­
lará» se leia: «Conferencia de M. Crookes.» Inútil es añadir que los salones del ^.Observa- 
torio estuvieron llenos.

Despues de esta velada la «materia radiante» fué el objeto de todas las conversaciones; 
siendo imposible dejar de ocuparse de ella, puesto que había conquistado fama. Sigamos 
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como siempre la actualidad: ensayemos satisfacer la curiosidad general, exponiendo por 
lo ménos en sus rasgos esenciales, las pesquisas del eminente miembro de la Sociedad Real 
de Londres.

Todos conocemos la materia bajo tres distintas formas; el estado sólido, el estado lí­
quido y el estado gaseoso. Pero uno puede preguntarse, si nuestros sentidos no nos inducen 
á error, ó si en definitiva, porque no veamos más que tres estados en la materia, no existen 
realmente otros. Desde 1816, Faraday se había francamente decidido por la afirmativa.

«Se comprueban, decía, tales diferencias entre los estados sólido y líquido, y el estado 
gaseoso, que seria muy extraordinario que no hubiese diferencias esenciales entre el estado 
gaseoso por sí mismo, y una forma de la materia que todavía se nos oculta. Todo se simpli­
fica singularmente pasando de los sólidos á los gases; la variedad en la propiedad de los 
cuerpos sólidos, se atenúa sensiblemente entre los líquidos, y desaparece casi completa­
mente en los gases. Más allá del estado gaseoso, se debe llegar á una unidad absoluta do 
propiedad, á una simplificación completa, que caracterizase evidentemente un estado dis­
tinto de la materia, apenas sospechado. No se sabría sin duda demostrar aun su existencia, 
anadia Faraday, pero se llegará á conseguir algún dia.»

Reducida á su más simple expresión esta materia, unificada de algún modo, desemba­
razada de todo lazo, de toda traba, radiando libremente. Faraday le había dado ya un nombre 
expresivo; la llamaba la «materia radiante.»

Los progresos de la ciencia moderna no han hecho mas que dar una nueva fuerza á la 
hipótesis, un poco atrevida para la época del ilustre físico inglés.

HOy, en efecto, se consideran los gases como formados de cantidades inmensas de partí­
culas infinitamente pequeñas, animadas por movimientos incesantes y rápidos. El análisis 
matemático alcanza á contar, hasta el número de partículas encerradas en un espacio dado, 
aún cuando se trata nada ménos que de septillones de partículas por centímetro cúbico de 
gas. Fácilmente se concibe que un número tan colosal de partículas agrupadas en un espa­
cio cerrado, no puedan efectuar sus movimientos sin encontrarse sin cesar; del mismo modo 
se comprende fácilmente que si se arrebata de este encierro, una gran parte del gas que 
contiene, se disminuirá el número de las partículas, se podrá casi hacerle bastante pequeño 
para que estas se muevan en fin sin chocar unas con otras y proseguir sus movimientos 
con libertad. Podemos comparar muy exactamente un gas, á una muchedumbre compacta 
en una plaza pública. Imposible es á nadie hacer movimiento alguno; pero que se espere á 
que la muchedumbre se haya al fin disipado, y cada uno podrá volver á tomar su paso acos­
tumbrado. Lo mismo sucede en cuanto á las partículas de un gas. Una vez separadas de la 
muchedumbre, su individualidad puede manifestarse y reaparecer su propio carácter.

Y ciertamente, así sucedería, afirma M. Crookes. «Las propiedades especiales todas, dice, 
que las partículas adquieren entonces, difieren de tal modo de las de las partículas amonto­
nadas con los gases bajo la presión ordinaria, que nos vemos obligados á admitir que esta­
mos en presencia de un cuarto estado de la materia, tan lejano del estado gaseoso, como este 
lo está del estado líquido. Este estado corresponde á la forma prevista por Faraday. Tam­
bién M. Crookes conserva á la materia de este modo trasformada el nombre de materia ra­
diante.

La realidad de este nuevo estado se demostrará si se puede establecer que la materia, ba­
jo esta forma, goza de propiedades distintas de las que conocemos en el gas. Tal es el fin 
de las muy originales experiencias, imaginadas por M. Crookes, y de las que revisaremos 
ahora las más probadas. Lamentamos que desgraciadamente no podamos más qus descri­
bir, aquello que sería sobre todo necesario ver.

No hay nadie que no haya observado aquellos pequeños tubos de Geissler, brillantes con 
tintes afelpados violetas, azules y verdes, que desesperan á los ópticos. Se enrarece el 
gas en estos tubos herméticamente cerrados. Se hace pasar por dos hilos de platino solda­
dos en el cristal la corriente eléctrica de una bobina de inducción. La descarga continuada 
de la electricidad se traduce en un hermoso efiuvio luminoso y coloreado que atraviesa el 
tubo en toda su longitud.

Estos tubos de variadas formas, son los que van á servir de base á las demostraciones 
de M. Crookes.
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En el polo negativo se observa nn espacio opaco, que precede al rayo luminoso. En 

. cierto modo se ignoraba la manera de explicar este espacio opaco. M. Crookes contes­
ta: es el espacio recorrido por las partículas libres de la materia radiante, empujadas vio­
lentamente por la electricidad negativa. Estas partículas radian Jiasta que son detenidas 
por las partículas rechazadas del gas. En el punto de colisión el choque engendra un 
layo estremadamente luminoso. Y la prueba es que si se enrarece mucho más el gas del 
tubo, la carrera de las partículas puede aumentarse y el espacio sombrío se hace mayor.

Si se produce el mayor vacío posible, el espacio opaco invade todo el tubo, y no hay 
más efluvio. Las partículas pueden seguir sin obstáculo sus movimientos, su carrera es 
libre. No es ya una masa gaseosa continua la que lleha el tubo, sino que son partículas 
aisladas movie'ndose individualmente expulsadas por la electricidad del polo negativo, 
radiando con una enorme velocidad de un extremo á otro del tubo. Es la materia radiante 
en acción. Y en efecto, los fenómenos ordinarios de efluvio atravesando el tubo, termi­
nan dando lugar á fenómenos muy diferentes.

Poco hace, el choque de la materia radiante contra el residuo gaseoso del tubo, producía 
un rayo brillante. Ahora, habiendo sido llevado el vacío á lo másléjos posible, las partí­
culas van directamente á chocar en la extremidad del tubo. El cristal,- bajo la acción del 
choque se hace luminoso; y obtiene claridad por los resplandores fosforescentes.

No solo el cristal, sino muchas sustancias sometidas al bombardeo incesante de es­
tos obuses liliputienses, vienen á ser fosforescentes.

M. Crookes toma un diamante fluorescente, lo monta en medio de un pequeño globo 
de cristal, en el cual se ha hecho el vacío, y lo expone á la acción de un flujo de materia 
radiante. Inmediatamente se yé en la oscuridad al diamante encenderse, y brillar con una 
luz fosforescente verde, cuyo resplandor es igual al de una bujía. El experimento es her­
mosísimo.

El sabio físico encierra una colección de pequeños rubíes en un tubo vacío. Desde que 
la corriente de inducción pasa é impulsa sobre las piedras la materia radiante, los rubíes 
se iluminan, y emiten una viva luz rojiza. Se diría que el tubo estaba lleno de pedazos de 
brasa ardiente.

El aire que se deja en los tubos para hacerle llegar al estado radiante, debe estar enrare­
cido considerablemente. M. Crookes ha comprobado que debía estar reducido á una millo 
nésima de atmósfera, es decir, á lo que nosotros consideramos como nada. Las máquinas 
pneumáticas ordinarias serian insuficientes para alcanzar semejante vacío. M. Crookes, por 
diferentes artificios, ha podido realizar hasta un vacío de una veinle millonésima de atmósfe- 
la. Se podrá formar una idea de este vacío, desconocido hasta aquí, cuando hayamos dicho 
que si se representa la presión del aire normal por una columna de mercurio de 5.000 me­
tros^ de altura, la presión del aire contenido en el tubo no es ya más que de un cuarto de 
milímetro.

La descarga luminosa en un tubo de Geissler sigue todas las sinuosidades; el rayo vio­
leta contornea con facilidad las espirales del tubo, para ir de un polo eléctrico al otro. No 
sucede así con la materia radiante, pues no se desvia de la línea recta. Dos pequeños glo­
bos de cristal están á la vista: en el uno se ha ligeramente enrarecido el aire; en el otro la 
laiefaccion ha sido llevada á una millonésima de atmósfera. Se han dispuesto polos posi­
tivos en diferentes puntos de las dos esferas para hacer variar á voluntad el trayecto de la 
descarga de inducción. En el primer globo, el rayo violeta cambia á voluntad de dirección, 
y se dilige sin cesar del polo negativo á cada polo positivo. En el segundo globo, cua­
lesquiera que sean las situaciones respectivas de los dos polos, la materia radiante parte 
del polo negat vo, y va á chocar constantemente la pared del cristal cuya cara le presen­
ta, determinando en ella una placa verde fosforescente. El camino recorrido es aquí in­
dependiente del polo positivo, el que parece no desempeña ya ningún papel; se diría que 
solo el polo negativo empuja hácia adelante la materia radiante, del mismo modo que lo 
hace un arma lanzando en línea recta un proyectil.

He aquí un tubo en forma de pera muy prolongada instalado horizontalmente. Hácia 
la estremidad de la parte más gruesa, se ha colocado con un soporte ó apoyo una cruz de 
Malta cortada en una hoja de aluminium. El polo negativo, está colocado á la extremidad 
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de la parte inferior ó menos gruesa; se le ha dado él aspecto de una hendidura poco pro­
funda. El polo positivo está en relación con la cruz.

Se hace pasar la corriente. La parte gruesa del tubo aparece en seguida fosforescente, 
y se ve destacarse en el fondo luminoso la cruz negra, como si hubiese llevado sombra. Los 
pequeños proyectiles de materia radiante han sido detenidos en su camino por la cruz 
que formaba un obstáculo, y no han podido tocar al cristal más que por su alrededor. De 
ahí la imagen opaca en el fondo luminoso.

Pero si se hace caer la cruz con una ligera sacudida impresa al tubo, el fenómeno cam­
bia en el acto. La cruz aparece brillante sobre el cristal. M. Orookes explica el hecho sig­
nificando que el cristal experimenta una modificación íntima bajo la influencia de la mate­
ria radiante; pierde prontamente su poder fosforescente; del mismo modo, la parte ex­
puesta bruscamente á la acción de la materia, radiante, llega á ser luminosa con respecto 
a la parte ya impresionada. El resplandor relativo de la cruz no subsiste por lo demás, sino 
algunos instantes.

Si efectivamente la materia radiante está dotada de una 'verdadera fuerza de impulsion,, 
puede uno preguntarse porqué no se la pondría en evidencia por medio de efectos mecá­
nicos. En un tubo de cristal vacío y horizontal se encuentra instalada, sobre dos varillitas 
de cristal paralelas, una rueda con largas paletas de mica. En frente de la rueda y á una 
extremidad del tubo está colocado el polo negativo. Se le hace activo. En seguida la rueda 
gira y marcha sobre las varillas de cristal á la manera de un 'wagón en un ferro-carril. Si 
se inclina un poco el tubo, se vé á la rueda subir la pendiente bajo la acción del bombardeo 
continuo de la materia radiante. Este experimento puede variarse, siendo del mismo modo 
sumamente fácil hacer girar unas aletas sobre un eje encerrado en un globo de cristal vacío.

H. DE Parville.
- ("Se coniinuará.)

SECCION DOCTRINAL.

LOS DEMONIOS.
Origen de la creencia en los demonios.—Los demonios según la Iglesia.— 

Los demonios SEGUN EL ESPIRITISMO.

(Continuación).

LOS DEMONIOS SE(LUN LA IGLESIA.
Según la Iglesia, Satanás, el jefe ó el rey de los demonios, no es una personificación 

alegórica del mal, sino un ser real, que hace exclusivamente el maL mientras que Dios 
hace exclusivamente el bien. Tomémosle, pues, tal como nos lo dan.

¿Satanás es eterno como Dios, ó posterior á Dios? Si es eterno es increado, y por con­
secuencia igual á Dios. Dios entonces no es único; hay el Dios del bien y el Dios del mal.

¿Es posterior? Entonces es una criatura de Dios, Puesto que no hace más que el mal, 
que es incapaz de hacer el bien y arrepentirse. Dios ha creado un sér dedicado al mal per- 
pétuamente. Si el mal no es obra de Dios, sino de una de sus criaturas predestinadas á 
hacerle. Dios es siempre su primer autor, y entonces no es infinitamente bueno. Lo mismo 
puede decirse de todos los seres malos llamados demonios.

Tal ha sido durante largo tiempo la creencia sobre este punto. Hoy se dice (1):

(1) Las sigúientes citas han sido extractadas de la pastoral del Eminentísimo Cardenal 
Gousset, arzobispo de Reims, para la cuaresma de 1865. En razon del mérito personal y de la 
posición del autor, se pueden considerar como la última expresión de la Iglesia sobre la doc­
trina de los demonios.
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«Dios que es la bondad y la santidad por esencia, no los creó malos ni maléficos. Su 

»mano paternal, que se complace en derramar sobre todas sus obras un reflejo de sus per- 
»fecciones infinitas, les colmó de los mayores dones. A las cualidades eminentísimas de su 
^naturaleza, añadió las larguezas de su gracia; les hizo en todo semejantes á los espíritus su- 
»blimes que gozan de gloria y felicidad; repartidos en todos sus órdenes y mezclados en 
»todas sus categorías, tenían el mismo fin y los mismos destinos; su jefe fue el más bello 
»de los arcángeles. Hubieran podido merecer del mismo modo, la confirmación para siem- 
»pre en la justicia, y ser admitidos á gozar eternamente déla dicha délos cielos. Este úl- 
»timo favor hubiera sido el colmo de todos los otros favores de que eran objeto; pero debía 
»ser el precio de su docilidad y se hicieron indignos de él; lo perdieron por una rebelión 
»atrevida é insensata.

»¿Cuál ha sido el escollo de su perseverancia? ¿Qué verdad han desconocido? ¿Qué acto 
»de fé y de adoración han rehusado á Dios? La ifflesia y los anales de la historia santa no lo 
»dicen de una manera positiva, pero 2^arece cierto que no se han conformado ni con la media- 
»cion del Hijo de Dios, ni con la exaltación de la naturaleza humana con Jesucristo.

»E1 Verbo divino, por quien todas las cosas han sido hechas, es también el único me- 
»diador y salvador en el cielo y en la tierra. El fin sobrenatural no se ha dado á los ángeles 
»y á los hombres, sino en prevision de su encarnación y de sus méritos; porque no hay nin- 
»guna proporción entre los espíritus más eminentes y esta recompensa que no es otra sino 
»el mismo Dios; ninguna criatura habría podido llegar á él sin esta intervención maravi- 
»llosa y sublime de caridad. Pero para considerar la distancia infinita que separa la esencia 
»divina de las obras de sus manos, era preciso que reuniese en su persona los dos extremos 
»y que asociase á su divinidad la naturaleza del ángel ó la del hombre, é hizo elección de 
»la naturaleza humana.

»Este designio, concebido desde la eternidad, fué manifestado á los ángeles mucho 
»tiempo ántes de su cumplimiento; el Hombre-Dios les fué mostrado en el porvenir como 
»Aquel que debía confirmarles en gracia é introducirles en la gloria, con la condición de 
»que le adorarían en la tierra durante su misión, y en el cielo por los siglos de los siglos. 
» ¡Revelación inesperada; maravillosa vision para los corazones generosos y reconocidos, 
»pero misterio profundo, abrumador para los espíritus soberbios! ¡Este fin sobrenatural, 
»este inmenso cúmulo de gloria que se les proponía, no seria, pues, la sola recompensa de 
»sus méritos personales! ¡Jamás podrían atribuirse á sí mismos los títulos y la posesión! 
»¡Un mediador entre ellos y Dios! ¡Qué injuria hecha á su dignidad! ¡La preferencia gra- 
»tuita acordada á la naturaleza humana! ¡Qué injusticia! ¡Qué ataque contra sus derechos-' 
»¿Esta humanidad que les es tan inferior, la verán, un dia, deificada por su union con el 
»Verbo, y sentada á la derecha de Dios, sobre un trono resplandeciente? ¿Consentirán en 
»ofrecerle eternamente sus homenajes y sus adoraciones?

»Lucifer y la tercera parte délos ángeles sucumbieron á estos pensamientos de orgullo 
»y de celos. San Miguel y con él el mayor número exclamaron: ¿Quién como Dios? ¡El es 
»dueño de sus dones y el soberano Señor de todas las cosas! ¡Gloria á Dios y al cordero que 
»será inmolado por la salvación del mundo! Pero el jefe de los rebeldes, olvidando que era 
»deudor á su Criador de su nobleza y de sus prerogativas, no escucha más que su temeridad, 
»y dice: Soy yo mismo quien subirá al cielo; estableceré mi morada sóbre los astros; me 
»sentaré en la montaña de la alianza, en los fiancos del Aquilon; dominaré las nubes más 
»elevadas y seré semejante al Altísimo. Los que participaban de sus sentimientos, acogie- 
»ron sus palabras con un murmullo de aprobación; y de estos los había en todos los órdenes 
»de la gerarquía; pero su multitud no les puso al abrigo del castigo.»

Esta doctrina promueve muchas objeciones:
l.° Si Satanás y los demonios eran ángeles, eran perfectos; ¿cómo siendo perfectos pu­

dieron faltar y desconocer hasta tal punto la autoridad de Dios, en presencia del cual se 
encontraban? Se concebiría también que si no hubiesen, llegado á este punto eminente más 
que gradualmente, y despues de haber pasado por la escala de la imperfección, hubiesen 
podido tener un retroceso sensible; pero lo que no se comprende es que nos los repre­
senten como habiendo sido creados perfectos.

La consecuencia de esta teoría es la siguiente: Dios quiso crear los seres perfectos 
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puesto que les habla colmado de todos los dones, y se equivocó; luego segxin la Iglesia, 
Dios no es infalible. (1)

2 .” Puesto que ni la Iglesia, ni los anales de la Historia sagrada explican la causa de 
su rebelión contra Dios, puesto que solamente 2}arece cierto que provino de su negativa á 
reconocerla misión futura de Cristo ¿qué valor puede tener el cuadro tan preciso y tan de­
tallado de la escena que tuvo lugar en esta ocasión? ¿De qué origen se han sacado las pala­
bras tan claras referidas como allí pronunciadas y hasta simples murmullos? Una de dos; ó 
la escena es verdadera ó no lo es. Si es verdadera, no hay ninguna incertidumbre, y enton­
ces ¿por qué la Iglesia no corta la cuestión? Si la Historia y la Iglesia se callan, si sola­
mente la causa parece cierta, esto no es más que una suposición, y la escena que se describe 
es una obra imaginaria. (2)

3 .° Las palabras atribuidas á Lucifer acusan una ignorancia que causa admiración en 
un arcángel que por su misma naturaleza y en el grado en que está colocado, no debe tener, 
sobre la organización del universo, los errores y las preocupaciones que los hombres han 
profesado, hasta que la ciencia viniera á ilustrarles. ¿Cómo pudo decir: Estableceré mi mo­
rada sobre los astros: Dominaré las nubes más elevadas? Esta es la antigua creencia en la 
tierra como centro del mundo, del cielo, de las nubes que se estienden hasta las estrellas 
en la region limitada de éstas formando bóveda, y que la astronomía nos demuestra dise­
minadas en el espacio infinito, Como se sabe hoy que las nubes no se estienden más allá de 
dos leguas de la superficie de la tierra, para llegar á decir que dominaría las más elevadas 
nubes, y para hablar de las montañas, era preciso que la escena pasase en la superficie de 
la tierra, y que en ella estuviese la mansion de los ángeles; si esta mansion está en las re­
giones superiores, era inútil decir que se elevaría más arriba de las nubes. Querer que los 
ángeles tengan un lenguaje tan ignorante, es confesar que los hombres saben más que los 
ángeles. La Iglesia ha tenido siempre el inconveniente de no contar con los progresos de 
la ciencia.

La respuesta á la primera objeción se encuentra en el pasaje siguiente-
«La escritura y la tradición dan el nombre de cielo al lugar en que los ángeles habían 

sido colocados en el momento de su creación. Pero este, no era el cielo de los cielos, el 
cielo de la vision beatífica, donde Dios se muestra á sus elegidos cara á cara, y donde sus

(I) Esta doctrina mostruosa es afirmada por Moisés cuando dice (Génesis, cap. vi, v. 6 y 
7): «Se arrepintió de haber hecho el hombre en la tierra.» Y, conmovido por el dolor hasta el 
fondo del corazón, dice: «Yo exterminaré de la tierra al hombre que he creado; exterminaré 
»todo desde el hombre hasta los animales, desde todo lo que pisa la tierra hasta las aves del 
»cielo; porque me arreciento de haberlos hecho.» . . ,

Un Dios que se arrepiente de loque ha hecho no es perfecto ni infalible, luego no es 
Dios. Sin embargo estas son las palabras que la Iglesia proclama como verdades santas. 
Tampoco se vé muy claro lo que había de común entre los animales y la perversidad de los 
hombres para merecer el exterminio.

(2) Se encuentra en Isaías, cap. XIV, v. 11 y siguientes: «Tu orgullo^ ha sido precipi­
tado en los infiernos, tu cuerpo muerto ha caído en la tierra: tu lecho sera la podredumbre 
V tu vestido será los gusanos. ¿Cómo has caído del cielo, Lucifer, tú que parecías tan bri­
llante al apuntar el dia? ¿Cómo has sido echado por tierra, tú que llenabas de_ llagas las 
naciones;—que decías en tu corazón: Yo subiré al cielo, estableceré mi trono encima de los 
astros de Dios y me sentaré sobre la. montaña de la alianza á los lados del Aquilón, me co­
locaré sobre las nubes más elevadas y seré semejante al Altísimo? Y sin embargo, has sido 
precipitado desde esta gloria en el infierno, hasta lo más profundo^ de los abismos.—Los 
que te verán se acercarán á tí, y despues de haberte mirado, te dirán: ¿Es este el twmore 
que ha espantado á la tierra, que ha esparcido el terror en los remos, que ha hecho del 
mundo un desierto, que ha destruido sus ciudades, y que ha retenido en cadenas a los que 
había hecho prisioneros?» . , , . , * • । •Estas palabras del profeta no son relativas á la rebelión de los angeles, sino una alusión 
al orgullo V á ha caída del rey de Babilonia, quien tenia cautivos á los judíos, como lo prue­
ban Tos últimos versículos. El rey de Babilonia es designado por alegoría bajo el nombre de 
Lucifer, pero no se hace aquí ningún mérito de la escena descrita mas arriba,. Estas pala­
bras son las del rey, quien las decía en su corazón y se colocaba, por su orgullo,_ sobre Dios 
cuyo pueblo retenia cautivo. La predicción de la libertad de los judíos, de la ruina de Babi­
lonia y de la derrota de los Asirios es por otra parte objeto exclusivo de este capitulo.
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elegidos le contemplan sin esfuerzos y sin obstáculos, porque allí no hay peligro ni posibi­
lidad de pecar, la tentación y la flaqueza son desconocidas; la justicia, la alegría y la paz, 
reinan con una inmutable seguridad; la santidad y la gloria no pueden perderse. Esta era, 
pues, una region celeste, una esfera luminosa y afortunada, donde estas nobles criaturas 
tan favorecidas con las comunicaciones divinas, debían recibirlas y adherirse á ellas por 
la humildad de la fé antes de ser admitidas para ver claramente la realidad en la misma 
esencia de Dios.»

Resulta de lo que precede que los ángeles que han faltado pertenecen á una categoría 
ménos elevada, ménos perfecta y que no habían alcanzado todavía el lugar supremo donde 
la falta es imposible. Admitido; pero en este caso tenemos una contradicción manifiesta, 
porque se ha dicho más arriba que: «Dios los había hecho en iodo semejaníes á los Bspíriiíts 
sublimes, que fundidos en todos sus órdenes y mezclados entre sus filas, tenían el mismo 
fin y el mismo destino, que su jefe era el más hermoso de los ángeles» Si en todo fueron 
hechos semejantes á los ángeles, no eran de una naturaleza inferior; si estaban mezclados 
en todas sus filas, no estaban en el lugar especial. De este modo la objeción subsiste por 
completo.

Hay otra que sin contradicción es la más grave y la más séria.
Se ha dicho: «Este designio (la mediación de Cristo) concebido desde la eternidad, se ma­

nifestó á los ángeles mucho tiempo ántes de su cumplimiento.» Dios sabia, pues, desde la 
eternidad que los ángeles así como los hombres tendrían necesidad de esta mediación. Él 
sabia ó no sabia que ciertos ángeles faltarían; que esta caída les ocasionaría la condenación 
eterna sin esperanza de volver al anterior estado; que se les destinaría á tentar á los hom­
bres; que aquellos que se dejaran seducir, sufrirían la misma suerte. Si lo sabia, creó estos 
ángeles, con conocimiento de causa, para su pérdida irrevocable y para la de la mayor par­
te del género Iiumano. Por más que se haga, es imposible conciliar su creación en 
semejante prevision con la soberana bondad. Si no lo sabia, no era todopoderoso. En uno 
y otro caso es la negación de dos atributos, sin la plenitud de los cuales Dios no seria Dios.

Allan Kardec. 
continuara}.

¡CARIDAD!
Santa palabra donde se encierra todo lo g'rande, noble y g’eneroso de las 

acciones humanas.
No creáis que al hablaros de ella pienso tratar de la caridad que consiste en 

dar limosna, que sirve para socorrer la necesidad de nuestros hermanos. La 
caridad, es una de las perlas de más valía que Cristo nos dejó engarzada en 
su religión, y que al ejercerla, más consuela al que la prodiga, que al que la 
recibe; es tanto más meritoria, si recordando aquella máxima del inmortal már­
tir del Gólgotha: «lo que haga tu mano derecha, que no lo sepa tu izquierda,» 
procuramos ocultar nuestras buenas obras, porque al divulgarlas pierden parte 
de su valor.

Pienso ocuparme únicamente de la caridad que diariamente recibimos de 
nuestro Eterno Padre, por ser la que dá más lugar á reflexionar sobre el por­
venir de nuestro espíritu.

Lo primero que debemos pensar es, que el hombre por la caridad de Dios 
viene al mundo para progresar en el camino de su existencia.

De esto podemos deducir, que desde que nuestras pupilas son heridas por la 
primera luz hasta que volvemos al mundo en que los espíritus recogen el fruto 
de las grandes pruebas porque pasan en el planeta para contribuir á su perfec­
ción; podemos estar seguros que cuanto somos y valemos, no lo debemos mas 
que á la gran caridad que Dios prodiga á sus criaturas.

Por ella está el hombre formado y adornado de todos los atributos necesa­
rios para saber apreciar lo que vé, lo que oye, y lo 'que siente. Sin estas cuali-
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dades el hombre no podría apreciar las maravillas de la naturaleza; sin ellas, 
no podría estudiar y reconocer un ser Superior á su materia. Si Dios no le 
hubiese concedido ese cristal en que se reverbera su magestuosa obra, no po­
dría, por mucho que dilatara el alcance de su pupila, admirar la belleza de 
cuanto le rodea; contemplar la variedad de colores con que se cubre el hori­
zonte; retener en su imaginación la multitud de flores y plantas de diversos 
matices que adornan nuestras praderas; la vegetación paulatina y natural, que 
nos muestra el turno de las cuatro estaciones, apreciando la rápida carrera de 
las aves al tender su vuelo, y la marcha perezosa del reptil que arrastra su mí­
sera existencia por la tierra.

Sin la caridad de Dios, no sentiríamos los cambios atmosféricos, y en me­
dio de nuestra ignorancia, desconoceríamos la diferencia que existe entre una 
apacible alborada de primavera y el huracán de una borrascosa noche de in­
vierno; nuestra existencia seria una monotonía continua en que no habría 
goces ni penas, venturas ni dolor; esto no seria vivir, seria un continuo pur­
gatorio en que el hombre no sacaría ningún fruto de su existencia.

Y por último, sin la caridad de ese Dios tan poderoso, nuestros oidos no 
gozarían del continuo concierto de la naturaleza, en que los pájaros con sus ar­
moniosos cantos; las aguas con sus murmullos; y el continuo beso de las flo­
res, acariciadas por el viento, nos producen ese melodioso gemido de la crea­
ción que sume nuestro sér en sopor que se trasforma en un delicioso sueño del 
cual despertamos encontrando ante nosotros ese armonizado panorama en que 
el hombre experimenta todas las emociones conocidas, desde el triste quejido 
de una cascada contenida por el dulce roce de unas hojas mecidas, por el aire 
y acompañadas por los trinos del alegre ruiseñor, hasta la revolución que for­
man los elementos al chocar invisiblemente en los espacios; desde el brillante 
resplandor que nos dirije con sus rayos el astro del día, hasta la hora en que 
la reina de la noche tiende sus azulados y fúnebres crespones diñendo nuestro 
globo de densa oscuridad.

¿Qué fuerza es la del hombre ante tanto poder? El hombre debe adorar en 
la naturaleza á Dios, pues ella es su constante obra.

El dia que el hombre por sí solo ó por medios que estén á su alcance pueda 
detener el rayo en su rápida carrera; sujete las olas en el Oceano para que no 
murmuren entre sí su continuo desvanecimiento; promueva esa discordante 
batalla en que los elementos luchan, y á su choque se quebranten las,cataratas 
é inunden el universo; el dia en que el hombre pueda, en'una palabra, interrum­
pir la acompasada marcha de la creación, entónces no tiene el hombre necesi­
dad de adorar, ni de humillarse ante una divinidad, básta que se adore á sí 
mismo como una obra perfecta y acabada. ,

¿Puede el hombre llegar á ese estado? No: porque su poder y su sabiduría 
no son infinitos.

Es necesario para que el hombre no abrigue ilusiones respecto de sí mismo, 
piense que sobre la gran familia humana está el sapientísimo padre Dios que 
cria á sus hijos, y los adorna de todas las cualidades necesarias para cumplir 
su destino: la cariñosa Madre Naturaleza, que los acoje en su seno, los alimen­
ta, los desarrolla, y por medio de la experiencia les va marcando cautelosamen­
te el camino de la virtud, el respeto que merece aquel que todo lo gobierna; 
la humildad se la enseña al hombre fácilmente con hacerle pensar, que la mis­
ma «tierra pisa, y el mismo aire respira, que el águila que él envidia al verla 
remontarse hácia las nubes, que la laboriosa hormiga que fabrica su vivienda 
en el corazón de la tierra, para que el hombre no la lastime á su paso.

El hombre con sus estudios va recorriendo las ocultas páginas de la natura­
leza que guardan los arcanos de su inmortal existencia; pero el hombre por sí 
solo, no puede darse una razon exacta de cuanto le rodea; por lo tanto, hemos 
de conceder, que una mano invisible nos guia, y de este momento ningún mor­
tal puede negarse á rendir su tributo al supremo dispensadr de toda caridad,
AL GKAN PADRE DE LA CREACION.

Teresa Z. de B.
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EL MATRIMONIO ESPIRITUAL.
DISCURSO MEDIANÍMICO OBTENIDO EN BOSTON.

1.

Lo más sagrado en la sociedad humana es el hogar, y lo más sagrado del 
hogar el matrimonio. Lo que hoy constituye las civilizaciones modernas á más 
altura y mejor que las primitivas, es el hecho de haberse levantado el ideal so­
cial; es_ el haber igualado y asimilado el estado del hombre y la mujer; es el no 
ser ya ignorada parte alguna de la fábrica social; y el que la existencia dentro 
de ella, que forma el epitome de la vida, sea considerada como sagrada.

El estado ideal de parentesco es Dios; el estado ideal del matrimonio .esTa 
expresión individual del principio universal de la vida y del amor. Sean cuales 
sean las caldas que en él se encuentren, solo deben atribuirse á las imperfac- 
ciones de la humanidad, no al principio dual del matrimonio ó la union en el 
universo. Todo lo que falla en la fábrica social, es debido á alguna concepción 
imperfecta de ja vida, ó á alguna falta de apreciación del principio esencial de 
la sociedad. Si el poder constituía la base de autoridad en los siglos pasados, 
si la fuerza constituía eh derecho y -el deseo físico el matrimonio, en la ac­
tualidad, por la consagración cristiana, el derecho y el amor ocupan el lugar 
del poder, y la elevación mental y espiritual el de la fuerza, apetito é inclina­
ción físicas; y así como la vida social se eleva por la exacta union de los dos 
factores que la completan, la humanidad tiende hácia la perfección en el ma­
trimonio.

La expresión externa de la vida humana, es la última y probablemente la 
forma más baja del matrimonio en el universo, á excepción de los reinos ó ra­
zas inferiores al hombre; pero todas las formas de la vida social'de la tierra, co­
menzando por la expresión más humilde de las humanas aspiraciones, traba­
jan gradualmente para alcanzar la elevación, y tenemos en estas concepciones 
la prueba de lo que el espíritu dará. Recordareis esta frase del Cristo: «A’í>¿ el 
cielo no eslán casados, ni dados en matrimonio, sino que están como añóreles.» 
No dijo como son los ángeles, sino que son ángeles.

Lo que más preocupa vuestra imaginación es, cuáles son las relaciones de 
esos espíritus desincarnados, que pasando del tiempo y los sentidos, ascienden 
al estado superior, al escalón más inmediato á la vida planetaria. ¿Son sus re­
laciones sociales iguales á las de la tierra? ¿Hay matrimonios en esos estados? 
Nosotros os responderemos; en la vida espiritual que sigue inmediatamente á 
la terrenal hay asociaciones, lazos, afecciones, vínculos espirituales que unen 
á los seres; pero el casamiento orgánico, no puede existir en la vida espirita, 
porque este es el resultado del ser físico, es el esfuerzo del espíritu, para mani­
festar por medio de la materia lo que en realidad tiene una signiflcacion espi­
ritual que demuestra que en todos los afectos del alma, en todo lo que pertene­
ce al espíritu y la exaltación de la vida humana hay unidad, union, matrimo­
nio, de acuerdo con vuestra cubierta individual. La vida dual, no es soin la 
vida de la materia, sino la expresión en la materia, de lo que en el espíritu es 
una unidad; la vida dual de la tierra es solo una débil interpretación, de la 
union más grande de la vida del espíritu, y la asociación en la vida espirita es 
el resultado de las leyes espirituales, determinadas por los grados de simpatía, 
la clase de afecto y la asimilación exacta entre vosotros; la madre y su niño, el 
padre y el hijo, el hermano y la hermana, el amigo y la amiga, se unen en la 
vida espirita, no por el parentesco ó la relación orgánica ó física que los unie­
ron en la tierra, sino por una relación que existe superior á la materia y que 
fué realmente la fuerza determinante de su afecto en el mundo material.

Aquellos que han vivido muchos años unidos en matrimonio, haciéndose ca­
da dia más semejantes, siendo como se dice vulgarmente dos cuerpos y un 
alma, continúan en la asociación espirita, en la misma union, pues si los lazos
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exteriores han sido rotos por lo que se llama Wííerte, no se han desligado en 
cuanto al espíritu; ahora bien, como muchos de los matrimonios terrenales, se 
han formado por consideraciones externas y nada espirituales, no se debe su­
poner que estos continúen ligados; solo aquellos producidos por un parentesco 
ó afinidad espiritual conservarán toda su fuerza y poder en el mundo espirita.

Queremos en resúmen que comprendáis con toda claridad, que no hay pa­
rentesco ni union alguna producida por la carne y la sangre, que se sostenga 
en la vida espirita; así como no hay separación posible, en ninguno de aque­
llos que estén ligados de algún modo por cualquier grado espiritual; por eso 
sucede á veces, que aquellos que al parecer en nada os pertenecen, se adapten 
ó unan con vosotros, ipás que los miembros de vuestra propia familia, Q^e mu­
chas veces si se les deja seguir sus propios instintos y afecciones, tanto difieien
de los vuestros. ' . , , ,

La suprema ley de la asimilación espiritual, el anuncio solemne de la ele­
vación espiritual, y la certidumbre de que en cada escalón ó esfera de la vida 
del espíritu, se conserva el carácter dual del hombre y la mujer, prueban 
que hay una ley de asociación espiritual no igual á la externa, sino de la cual 
es esta solo una débil sombra. Frecuentemente se nos pregunta^ ¿Se parece la 
vida espirita á la terrenal? Siendo así que se debía preguntar; ¿Hay algo en la 
vida terrenal que nos recuerde la espiritual? Nos es imposible establecer com­
paraciones entre la vida, espiritual y su asimilación en la terrena, y solo po­
dremos repetir, que preguntéis, si hay algo en la terrena por lo que se puede 
formar algún juicio sobre la espiritual. A esto os podremos contestar que el ca­
samiento exterior, es la manera con que puede expresarse la union del espiiitu 
á través de la materia ó sea en su forma externa: El matrimonio espiritual con 
siste en la completa asimilación del entendimiento con el entendimiento, úe la 
inteligencia con la inteligencia, del espíritu con el espíritu y cuyos resultados 
no tienen más explicación genérica que la elevación espiritual.

(Del Banner of Li^kt.^

SECCION DE CONTROVERSIA.

'Espiritismo y Çatolicismo.

Contestación á los sermones predicados en el templo del Pilar, por el
SEÑOR canónigo Don Juan Codera.

V.

EL MÉTODO.
Cuando hace algún tiempo contestamos, desde las columnas de un diario po­

lítico de Madrid, á los sermones del canónigo Sr. Manterola combatiendo el 
Espiritismo, hubimos de reconocer, haciendo la debida justicia -al orador sagra­
do que si en el fondo disentíamos abiertamente de sus juicios y afirmaciones, 
la forma de los discursos ó conferencias dadas en San Antonio del Prado, esta­
ban á la altura de la reputación del predicador, que logró atraer á esa iglesia 
un público no habituado á escuchar las desdichadas producciones de la hoy en 
España decadente oratoria sagrada. o z^

No puede decirse otro tanto de los sermones del canónigo Sr. Codera. Con­
servamos el último, ó resúmen del 14 de Marzo, eu’^notas tomadas al oirlo, y 
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tenemos apuntes de los demás, desde el primero correspondiente al 11 del mes 
anterior, apuntes debidos al celo y buena memoria de'un ilustrado espiritista 
que siguió con profunda atención el curso de los sermones, cuya primera parte 
ordinariamente era exposición teológico-doctrinal, y la segunda se consagraba 
á combatir el Espiritismo.

Al repasar dichos apuntes, saltan desde luego á la vista dos cosas: desco­
nocimiento del asunto y falta de método. Si lo primero es ventajosísimo para 
la controversia, lo segmndo^ es desfavorable, pues nos impide trazar un órden 
metódico para la contestación, que forzosamente- debe acomodarse á la pauta 
marcada por la impugnación.

Así, pues, iremos fijándonos sucesivamente en los puntos más salientes de 
cada sermon, esto es, en las más culminantes afirmaciones que debemos recha- 
^^f’.y,^^ paso procuraremos rebatirlas, hasta llegar al sermon resúmen que 
originó esta controversia y será su principal objetivo.

Tal es la razon de nuestro método.
VI.

EL ESPIRITISMO NO ES UNA SUPERSTICION.
Decía el canónigo Sr. Codei-a en sn sermón del 11 de Febrero, lo siguiente, 

si no con estas con parecidas palabras:
«El enemigo más encarnizado contra la Iglesia, no se halla entre los que nie­

gan lo que la naturaleza toda afirma,con el testimonio irrecusable de sus infini­
tas,maravillas, le vemos en el Espiritismo moderno, superstición difícil de des­
truir, porque empleando todos los tonos y adoptando todas las formas, habla 
á cada uno el lenguaje que más puede halagar sús deseos, presentándose con 
el traje que mejor cuadra ásus ocultos intentos.

>>A1 ignorante le impresiona con sus prodigiosos fenómenos; al descreído, 
haciéndole ver que sus mediums se comunican con los espíritus de Moisés, San 
Pablo y tantos otros personages distinguidos del Antiguo y Nuevo Testamen­
to; al, sábio le habla, de ciencias; al político, de sistemas de gobierno; al co­
merciante, de negocios; y por estos tan variados medios atrae y conduce á esa 
heregía á todos los que no están bien afianzados en la fé.

»Comc) sola la Iglesia católica es la poseedora de la verdad, contra ella ases­
tan sus tiros, la carne, el mundo y el demonio. A este enemigo de la obra pre­
dilecta del divino Hacedor, se debe la propagación de esa secta que, estendién- 
dose por todo el mundo, amenaza sumir en el error á todos los que se separan 
de la enseñanza católica.»

Digamos ante todo, contestando á la primera afirmación del predicador del 
Pilar, que si la Iglesia quiere ver su más encarnizado enemigo en el Espiritis­
mo, este, que se inspira siempre, en el precepto fundamental cristiano «Amaos 
los unos á los otros,» y que aspira á la fraternidad universal, no es enemigo 
sistemático de la Iglesia católica, ni de las iglesias reformadas (aunque le ata­
quen tan rudamente como aquella,) ni de las otras religiones que predominan 
contando mucho mayor número de adeptos que el cristianismo en todas sus 
ramas. (1)

(1) Division de la raza humana con arreglo á las diversas religiones. (Berghaus. 
físico.}

Budhistas......................................31‘2 por 100.
-Cristianos......................................30‘7 »
Mahometanos...........................  ló^T »
Brahamanistas.........................  13'4 »
Paganos...........................................8‘7 »
Judíos. • . ;......................... 0‘3 »

No abraza esta estadística los sectarios de Zoroastro, ó adoradores del fuego—0‘l por 100 
según Max Muller. . ■ ’

Del 30 por loo de los habitantes del globo, que es la proporción en que estamos los cris­
tianos, descuéntense las iglesias cismáticas y protestantes, todas las sectas ó ramas des­
gajadas del antiguo tronco, el gran número de descreídos é indiferentes, y se verá la exigua 
proporción en que queda el Catolicismo Romano.
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, Espiiitismo, qué ama la luz y busca la verdad, no es enemig*o más que 

1 tinieblas y el error, y solo ataca en las religiones positivas, lo opuesto ?á 
la diiusion de la luz y el triunfo de la verdad, que es una y á todos ha de lle­
gar, aun cuando cada secta quiera poseerla exclusivamente y rechace con anti- 
caritativo empeño á las demás.

¿ll ^Elspiritmo no es una sapersíicion, afirmamos á nuestra vez. Léios de 
eso, viene á destruir todas las supersticiones, enseñando á creer solo lo que la 
razon explica, y loque la conciencia ilustrada sanciona, fundando la fé que 
puede mirar siempre cara á cara á la ciencia.

Por eso un conocido crítico francés, Mr. Victor Meunier, sin profesar nues­
tras ideas, ha dicho que la ciencia no solo está en el caso de ocuparse de la cues-

®^^*^ ^•^®’ P*^^ ^^ naturaleza de ésta, su discusión se impone como 
un aeoer cienhjaco eæcepcionalnienie imperioso.

«Compadezcamos—añade aquel imparcial crítico—la miopia intelectual de 
aquellos que no aperciben la importancia incomparable de este asunto. El Es­
piritismo nos trasporta al terreno del origen de todas las religiones (ij y nos 
pone la materia primera ante los ojos. Del desconocimiento de esto, han nacido 
todas las supersticiones.

»Quién cree que la superstición procede únicamente de ignorancia, de ficcio- 
^ fie fraude, se engaña ciertamente. Entonces ¿sobre qué trabajarían esos 

obreros de la mentira? La superstición procede en primer termino de aparien­
cias engañosas é interpretaciones falsas, forzosamente falsas, de hechos verda­
deros.

. »Hé ahí por qué no se la destruye con negarla y ridiculizarla hasta el escar­
nio, siquiera el que niega y se burla se llame Voltaire. La superstición no se 
destruye más que cuando se explica; cuando la materia de que ha sido hecha 
fi®^®^“iiiafia> tomada ^captéej, utilizada, ha entrado en la edificación de la verdad’

«Siendo así que los hechos que, groseramente interpretados, enjendraron là 
superstición, son los mismos á cuyo estudio nos invita el Espiritismo; y siendo 
asi que la Patria, el Progreso, la Verdad, no tienen más que un enemigo; la 
superstición; resulta que el mayor interés de esas cosas grandes entre todas 
sagradas y benditas, está íntimamente empeñado en la cuestión del Espiritismo >’

Estos,acertados raciocinios de Mr. Meunier, que trasladamos á todos los que 
tratan frívolamente materias tan graves é importantes, nos relevan de insistir 
sobre este punto, añadiendo que rechazamos también la afirmación de que el 
Espiritismo tenga «ocultos intentos». Sus aspiraciones, sus'tendencias, sus fi­
nes, clara y concretamente los manifiesta; y á todos y en donde quiera los mues­
tra, pues no tiene una doctrina para el vulgo profano y otra para los inicia­
dos, que, son todos aquellos que quieren estudiarla ó profesarla voluntaria­
mente,, sin género alguno de imposiciones, de rituales, ni de fórmulas. Para 
ser espiritista no son precisos un bautismo, una inscripción ó una iniciación ce­
remonial, ni basta llamarse así; lo que se necesita es voluntad de perfec­
cionarse, práctica del bien por el bien mismo, y marchar hácia delante si­
guiendo el camino de la candad y de la ciencia.

Por eso ha dicho Alian Kardec:
«xSfe reconoce el verdadero espiriíisía, por la Iras/ormacion moral n por los es­

cuerzos ÿue ñ,ace para dominar sus malas inclinaciones.»
Y por eso hemos añadido nosotros:

, «El mayor enemigo del Espiritismo estará en los que se llamen espiritistas 
sin tener los caracteres señalados por el Maestro.»

.Que haya entre los espiritistas, sobre todo entre los neófitos, algún supers­
ticioso, no lo dudamos, porque las ideas adquiridas desde la infancia y en las 
que se ha vivido por espacio de mucho tiempo, dejan huellas difíciles de borrar 
completa é instantáneamente; pero el Espiritismo tiene en sí virtualidad sufi­
ciente para llegar á desvanecer todos los restos de la antigua superstición v 
para destruir la que momentáneamente pudiera originar en quienes lo practican 
sin el estudio que es indispensable para adquirir y fortificar la verdadera

,(1) Véanse nuestros <iÊstudios Orientales. ^l Catolicismo antes del Cristo,^ en cuya obra 
esta ampliada la idea que aquí emite Mr. Meunier.
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é inquebrantable creencia. Además, si el entusiasmo inmoderado é irreflexivo 
por cualquiera idea, lleva necesariamente á la superstición y al_ fanatismo, no 
hay razon para que no pueda suceder lo mismo con la idea espiritista, si bien 
ha de ser muy raro y solo temporáneo, porque esta, al explicar la superstición 
destruyéndola en sus cimientos, imposibilita su existencia. _ . _

Véase por qué son y serán siempre incompatibles el Espiritismo y la su­
perstición.

VIL

EL ESPIRITISMO INVITA Â SU ESTUDIO.
Si el Espiritismo, como dice el Sr. Codera, tiene prodigiosos fenómenos 

para impresionar al ignorante; si al descreído le hace ver que se comunican 
los espíritus de personajes y santos venerados por la Iglesia, cuyo hecho de­
muestra irrefutablemente la existencia é inmortalidad del alma y_ por lo tanto 
la de Dios, de lo que al ateo no le convencen la_filosofía espiritualista ni las re- 
lio'iones; si al sábio le habla de ciencia; al político, de sistemas de gobierno, y 
af comerciante, de negocios; preciso es convenir en que de todos esos maravi­
llosos resultados puede la humanidad sacar grandísimo partido; preciso ps con­
venir en lo que dice Victor Meunier: «la discusión del Espiritismo se impone 
como un deber científico excepcionalmente imperioso.» .

Pero debemos decir al señor canónigo que los medios de^ eficaz atracción 
que tiene el Espiritismo, no son disfraces variados para engañar, sino podero­
sos impulsos para dirigir á los hombres de todas clases y condiciones h^ia la 
verdad y el bien. Sus fenómenos, desconocidos ó inexplicados pero no sobrena­
turales, escitan la curiosidad del sábio y sirven para que la ciencia deba gran­
des descubrimientos al Espiritismo; sus mediums llevan la fe al descreí­
do’ su cuerpo de doctrina da base y empeña al estudio de los grandes pi oble- 
mas que aun tiene entre interrogaciones la filosofía. Y si al sábio le Labia de 
ciencia, es únicamente para mostrarle que no debe ni puede prescindir de la 
fé V la revelación; si al ignorante le impresiona, es con objeto de estimularle en 
el afan de saber para conocer. En fin, si el hombre político, y el comerciante, j' 
todos quieren buscar enseñanzas en el Espiritismo, allí las encontrarán, no 
para satisfacer aspiraciones materiales agenas siempre al espíritu, sino para 
dirigir la conciencia por los derroteros de la más escrupulosa moral, sabiendo 
que no hay un pensamiento ni una obra que no queden eternamente impresos 
en el espíritu, para acompañarle en su vida infinita, cuyo progreso hacia la 
perfección sin límites, depende de la mayor suma de pensamientos y actos en­
caminados al bien. .

Estas son las enseñanzas del Espiritismo; en ellas estriban sus eficaces me­
dios de atracción. v iY véase cómo el predicador del Pilar, aunque dando á los hechos torcida 
interpretación, refuerza nuestros argumentos para llamar la atención hácia el 
Espiritismo, que, a.nte todo, inmta á un estudio, no impone una creencia. .

Asimismo, al afirmar nuestro impugnador (sin que podamos contradecirle 
pues está en lo cierto) que el Espiritismo se estiende por todo el mundo, pos 
dispensa de probar su graii importancia en ese sentido._ Es infundado, es ilogico, 
es verdaderamente pueril el temor de que pueda sumir en el error a los noin- 
bres, cuando léjos de imponer dogma alguno ni profesión de fe prévia, simple 
y sencillamente invita á que se estudie y á que se discuta, se compruebe, se 
acrisole en la razon, para que esta lo admita cuando haya llevado al ánimo el 
más profundo convencimiento.

MORAL EXTRAÑA.
Dejando para más adelante ocuparnos de lo que en los restantes sermones 

del mes de Febrero trató nuestro impugnador al pretender probar «que ni 
Dios ni los ángeles, ni las almas de los difuntos podían ser la causa miste­
riosa puesta al servicio de los mediums para ejecutar las maravillas que efec- 
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tuaba el Espiritismo,» y que por lo tanto debian atribuirse al demonio; hemos 
de rechazar aquí algunas afirmaciones que hacía el Sr. Codera el dia 3 de 
Marzo.

Dijo entonces, á propósito de las potestades del Averno, (que seg’un él nos 
inspiran y nada bueno pueden producir ni para el hombre, ñipara la sociedad, 
ni para la religion), que la caridad y obras buenas que efectuaban los espiritis- 
tas,^eran y debian considerarse como malas, puesto que las aconsejaba el demonio.

bi una afirmación semejante, que no es la primera vez que la oímos en boca 
de un católico, se viese en un libro espiritista, autorizaría á nuestros impugma- 
dores para decir que conculcábamos la moral y la religion.

La caridad y todas las virtudes, así como las obras buenas, que por serlo 
han de proceder necesariamente del infinito Bien, de Dios, llevan en sí mismas 
el sello de lo bueno; y aunque se diera el absurdo, el «abominable absurdo» de 
que fueran inspiradas por el Mal, si este tuviera sustantividad, personalidad pro­
pia, no por eso dejarían de ser buenas. Esto dice la moral.

¿Qué dice la religion?
Oigamos á San Pablo, en su primera Epístola á los Corintios, capítu­

lo XIII, V. 1, 2 y 13.
«Si-yo hablare lenguas^ de hombres y de ángeles y no tuviere caridad, soy 

como metal que suena, ó címbalo que retiñe.—Y si tuviese profecía, y entendiese 
todos los misterios, y toda ciencia; y si tuviese toda la fé, de tal manera que 
traspasase los montes, y no tengo caridad, nada soy.—Ÿ ahora permanecen 
estas tres cosas, la fé, la esperanza y la caridad, mas de estas, la raavor es 
la caridad,»

Ni San Pablo, ni los evangelistas, ni mucho ménos el divino Maestro en su 
imperecedera predicación, han sentado aquella afirmación, verdaderamente an- 
ti-cristiana; por el contrario, el Evangelio rebosa en afirmaciones de todo en 
todo opuestas á la^ que solo puede ser producto del olvido y desconocimiento 
de la moral de Jesús, que es la que viene á predicar, en su pristina pureza, el 
Espiritismo.

Véase en prueba de ello, el libro de Alian Kardec, titulado Jdl Jdranaelio se- 
¿fiín el Jí'spirilismo, que es una de las obras fundamentáles de nuestra doctrina.

Nosotros retamos al Sr. Codera y á todos los que nos impugnan con el cri­
terio catóhco-romano, á que nos citen un solo pasage de cualquiera de los nu­
merosos libros en que se expone doctrina espiritista, no ya de una moral erira- 
na como la de la afirmación que hemos rechazado, sino que contradiga en nada 
al espíritu evangélico, á la sana moral, difundida en todas partes por el Espiri­
tismo, que aparece providencialmente en esta época, como en su tiempo apa­
reció el Cristianismo, para encauzar el sentimiento religioso, renovar las doctri­
nas divorciadas con el pensamiento del fundador, y satisfacer las nuevas ne­
cesidades de la humanidad que siempre progresa, y por. eso deben progresar ó 
morir las antiguas instituciones.

El Vizconde de Torres-Sol xnot.

Hemos dicho, y no es ocioso repetirlo, que estamos dispuestos á sostener 
toda discusión razonada y séria, pero que haremos caso omiso de cuanto se 
publique contra el Espiritismo en estilo poco respetuoso.

Compadecemos y perdonamos á los que ridiculizan lo que no entienden y 
emplean el sarcasmo, en el supuesto de que pueden por este medio mortifi­
carnos.

Recomendamos, sin embargo, la lectura de lo que contra nosotros escri­
be A7 JDiario Calólico, para que se vea cuán difícil es armonizar lo que ahora 
dice, con lo que sostienen notables teólogos, reputados oradores sagrados, 
y lo que el mismo diario afirmaba en su número I.” «Esta secta—decía—no 
» debe ser mirada con desprecio é indiferencia, sino que, por el contrario, 
»deben ser consideradas sus teorías en el número de los errores graves eií
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»que puede caer una inteligencia orgullosa y rebelde,, inspirada por el au- 
»tor de la más grande y funesta de las rebeldías.»

Por lo demás, si nuestros decididos propósitos no nos lo vedasen, contes­
taríamos al diario ^^ diceníe católico, reproduciendo sus escritos, y añadién­
doles por todo comentario los sigu entes versículos del Evangelio:

«¡Ay de vosotros, los que ahora reis! porque Ictmentareis y llorareis.—Mas 
á vosotros los que oís, digo: Amad á vuestros enemigos; naced bien á los 
que os aborrecen.—Bendecid á los que os maldicen, y orad por los que os 
calumnian.» (San Lúeas, cap. vi, v. 25, 27 y 28.)
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